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Me voy a referir en principio a algunos puntos respecto de la inteligencia artificial. 

En el libro La inteligencia artificial o el desafío del siglo, Éric Sadin dice que la inteligencia 

artificial no es una innovación más entre otras, sino que representa un principio técnico 

universal. Este principio técnico universal se basa en el análisis robotizado de diverso 

orden, con vistas a emprender las acciones adecuadas para llevar adelante dichas 

acciones y todo esto operado en tiempo real. 

Por ejemplo, hay bots que evalúan si alguien está capacitado para realizar o no un 

trabajo, y si no lo está, qué puede hacer para mejorar en lo que falló, también 

recomiendan suplementos alimentarios para determinados deportes. Es decir, la 

inteligencia artificial tiene una incidencia respecto del cuerpo y también de la relación 

con los demás. 

Las respuestas que provee la inteligencia artificial toman así un carácter conminatorio ya 

que insufla a la acción la trayectoria a adoptar. 

El fin de esta tecnología, comenta Sadin, se encuentra en responder a intereses privados 

y de instaurar la organización social en función de criterios principalmente utilitaristas. 

Como podemos ver, este modo que propone la inteligencia artificial de orientar la acción 

del hombre elimina en el hablante al sujeto. 

En el Seminario de la Ética Lacan despeja el servicio de los bienes de lo que es del orden 

del deseo. Se refiere a Edipo que, llevado por su deseo de saber, deja de lado el servicio 

de los bienes que le proporcionaba ser rey de Tebas. El deseo de saber lo lleva al 

encuentro trágico con la castración, se arranca los ojos y en este acto se revela la mirada 

en tanto el objeto que estaba en la causa de su deseo. En el hombre común la máxima 

distancia entre el Ideal y el objeto pone en juego la castración. En el encuentro con el 

objeto que se ha sido para el deseo del Otro se produce la máxima distancia con el Ideal, 

lo cual no tiene nada que ver con ninguna adecuación. 

La práctica analítica se orienta en función de ese encuentro con la castración, lo cual la 

excluye de proporcionar un servicio respecto de algún bien cualquiera. 

Hay otra cuestión importante a relevar de la Inteligencia artificial y es que se desarrolla 

en un espacio virtual, lo cual favorece el carácter conminatorio de las respuestas que 

ofrece. 

Este efecto conminatorio también lo podemos ubicar en nuestra práctica en las sesiones 

que se desarrollan telefónicamente. Suele ocurrir ante el silencio del analista –silencio 



que va al lugar de esperar lo que el analizante continuará diciendo– que en el analizante 

tome un sesgo conminatorio: “está bien o está mal lo que estoy diciendo”, se produce 

un momento de paranoia. 

En relación al carácter conminatorio de la Inteligencia artificial, Éric Sadin llama a la 

inteligencia artificial el superyó del siglo XXI, sin explayarse más allá de ahí. 

El superyó se presenta como una demanda al sujeto de la cual no se puede sustraer, 

“Debes ser… Debes hacer”. 

¿De dónde toma el carácter de imperativo el superyó? 

El carácter imperativo del superyó está basado en que el objeto que sostiene el 

imperativo, la voz como objeto a, tiene relación a la causa de deseo. 

El superyó ordena en dos sentidos como logos, los significantes en los que se articula y 

otro como mandato “no perderás goce”. Se comporta como una memoria de goce, 

conserva el goce, no hace posible que el goce se pierda. 

La homofonía entre j´oui –oigo– y j´ouis –gozo– pone en juego la operación en lalengua 

y que en el hecho que el oído es el único órgano que no se puede cerrar, implica un goce 

que de ahí se desprende. 

Hay aquí una cuestión importante para señalar y es por esa relación del superyó al goce, 

goce que va al lugar de la causa de deseo, es que el imperativo del superyó se ubica en 

una perspectiva ética y se distingue así del imperativo moral kantiano. Es la relación del 

superyó al goce lo que lo ubica en el plano de la ética y lo saca de la moral, del imperativo 

moral kantiano. Luego Lacan realiza la operación por la cual da al imperativo moral 

kantiano su relación al goce.  El imperativo kantiano “Haz que la norma de tu acción 

pueda ser elevada a máxima universal” encuentra en la sustracción del objeto 

patológico, objeto de algún interés o apetito del sujeto, y que retorna en la máxima 

sadiana del derecho al goce. Operación que realiza Lacan en el escrito “Kant con Sade”. 

Entre el superyó y la demanda se pude establecer una relación a partir de la fórmula de 

la demanda que da Lacan en el Seminario Ou Pire: “Te pido que rechaces lo que te 

ofrezco porque no es eso”. 

La demanda de rechazar lo que se ofrece porque no es eso, constituye la necesariedad 

en dos sentidos: uno en el pasaje de la necesidad a la demanda, creando así el deseo, el 

hueco entre ambas y, en otro sentido, la necesidad lógica, ya que da la razón del deseo. 

En el libro de Norberto Ferreyra La experiencia del análisis, Capítulo 12 “El superyó y la 

demanda”, articula que esa relación se basa en que no está, no se encuentra el porqué 

de la fórmula. Entonces quedaría así “Te pido que rechaces lo que te ofrezco, no es eso”. 

El porqué de la fórmula señala el lugar en el que la demanda se soporta, el objeto a en 

tanto el lugar vacío que la sostiene. Al no estar el porqué, en la relación del superyó y la 



demanda, el “no es eso” da una razón del deseo pero que tiene como garantía el deseo 

del Otro. Se crea la perspectiva de un objeto, el “no es eso” puede haber otro objeto. 

Ferreyra dice así: “El superyó da y exige muchas explicaciones, da también algunas 

alegrías quizás , pero siempre bajo la condición del deseo del Otro. En la articulación de 

la demanda y el deseo del Otro se hace presente de tal manera que no se puede construir 

una necesidad lógica”. 

Entonces, si esa necesidad lógica no se articula por la relación del superyó y la demanda 

se dificulta el “que se diga”, que se sostiene en tanto una demanda se articule. 

A su vez hablar es demandar. Si en el análisis damos lugar a que se hable, según algunas 

condiciones, en estos tiempos de la Inteligencia Artificial, en estos tiempos 

conminatorios, que el sujeto pueda articular la demanda y así abrir la posibilidad del 

encuentro con el deseo. 

Una adolescente dice que ante la posibilidad de cometer algún error se desencadena en 

ella grupos de voces soportadas por su propia voz. 

Un grupo le reprocha haber hecho mal las cosas, el otro que podría haberlas hecho bien, 

un tercero le recuerda las veces que erró y un cuarto se defiende de los otros tres. La 

posibilidad de error la aísla de los demás por temor a los reproches. En oportunidad de 

rendir un examen teme la catástrofe que se podía desatar en ella, más que dar bien o 

mal la materia. Allí dice que la referencia que toma es que las cosas se pueden hacer 

bien, es decir, que no haya error. 

Le digo que hay una ley que es que nos equivocamos porque hablamos y que es una ley 

para todos. 

Va a dar el examen y ante un punto que no sabía cómo hacer, comienzan los reproches, 

pero en esta ocasión ella dice “No”. El “no” le permite seguir con otros puntos y luego 

volver al que no podía inicialmente resolver. 

Otra adolescente de la misma edad, cada vez que tiene que dar un examen dice que libra 

“batallas”. Ella sabe cómo hacer las cosas y las batallas están en función de probarse a sí 

misma y de probar que las cosas son así. Está tan jugada en esto que en los recreos 

estudia y en la clase se queja de sus ruidosos compañeros que faltan el respeto a quienes 

escuchar y a los profesores. Ella coincide con lo que “Debe ser”, a lo cual le voy señalando 

algunas cosas de las que a veces se queja, por ejemplo que está sola. 

La práctica del análisis en tiempos de la Inteligencia Artificial, tiempos conminatorios, 

implica la apuesta decidida al discurso del psicoanálisis del cual se puede desprender la 

posibilidad del lazo social. 


